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tes eri.ja provtncía de Mtlr.~ia. , (1) Sea de:
esto iD quiera; Ibn-Khatt'ab era tan: gene~·

roso .como rico. Durante ' tr-ecevdlas conse.... .
.cuttvos , (2) ,no solo costeo á Almanzor con,
Su comtttva, sino á todo el ejército desde los,
visires 'hasta él último soldado. Cuidó , cÚ:} ,
que la mesa del ministro estuviera siem¡"
pre suntuosamente servida; jamás le pre- :
SentÓ por segunda vez manjares que ya hu..;., ' '
hiera comido, ni vajilla que ya hubiera
Usado, y llevó su prodigalidad hasta orre.... .
eerle un baño preparado con agua de ro~

sas.por. acostumbrado al lujo que estuvle- ,"
r á :A1manz~>r . quedó asombrado del que "
deSPlegaba su huesped. 'Así que no cesabaa \.
de elogiarlo y queriendo aarle una prueba . ,
de su reconocimiento, 10 declaró exentó de
Una parte .d e la contrlbucton ' t er r itor i;ll ,
ordenando además á l~s magistrados en- .,
Cargados de la admtnístracíon de la pro­
vincia .que le tuvieran las mayores consí-

ó..---,

¡- .i

._ '\ . '. 1; -

, , ~ ",

', ;.

, ". (1) En tiempo de Ibn-al-Abbar, es decir en él '
siglo ' XUI, los Beni-Khattab se suponían , ár ab es ,
Pero sus antepasados del siglo X, no pensaban 'si ...
quiera en darse semejante orrgen,

, , (2) Ibn':'abi-'l-Fáiyadh dice: durante veintitres
dlas. ,:"0 he seguido á Ibn-Haiyan. " ' . "
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deraciones y que se . contormaran : eil todo
. 10p~sible .á sus deseos . (l) . "

Dejando á Murcia, Almanzor -conttnuó su
,marcha á Ca taluña y despues de haber ba ...
lido al conde Borrel, ' (2) llegó el miérco­
les,' primero de Julio, delante de Bal'celo­
~a, y el Iunes siguiente la tomó por asalto.

. , (3) La mayor parte de los soldados. y de
los habitan tes fueron pasados á cuchillo,
los demás reducidos á servidumbre; la ciu­
dad, saqueada y quemada, (4)

Apenas de vuelta de esta campaña la vi ...
gésima tercia (5) que había hecho Alman...
zo n, sien~pre}nfatigable 'Y siempre ávido de
-- PC. Monumenral de laAlhambra)' Gen'eralifE

(1) lbn-al-:A.bbar, ¡p. 251-253.
' ( 2 ) Ibn-al-:K:haUb, mano r... fóJ. 180 V.

h "U ,' "(3) Segun lbn-al Khatib, Barcelona fué toma..nn" daClellúnes en mitad de Zafar del año 375.» :Este
día corresponde al 6 de Julio de 985. Los documen­
tos árabes no dejan duda alguna sobre el año de la
toma de Barcelona, y están enteramente de acuerdo
con los latinos citados por Bofarull. Este sabío que
pretende que la toma de Barcelona se verificó uX;
año más tarde, no ha reparado que su opinion esta
contradicha por los datos mismos en que trata de
apoyarla. La fecha, (cKalendarum Iutii, feria q uar-'
ta» en que dos documentos fijan el principio del si"

-tio, enteramente es acta para el año 985, no lo es pa­
,r a el año siguiente.

(4) , Bofarull, «Condes de Barceloria,» t, l. págs'
163, 164.

' (5 ) lbn-al-Abbar, p. 251. Almanzor hahía he"
cho muchas campañas contra el Conde de Castilla,
"Y contra el de Navarra, de que no conservamos de"
talles.
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nuevas : conquistas, fijó .' SU atencíon en Ta
Maurttanía. . .' . ' . . • .... . ' . .

Durante muchos años, había estado este ,
país en poder de Bologguln, virey de Ifri'"
kla , . pero desde los ú ltlmos años del rei- ·
nado de .este prtnctpa, y sobre todo después .

.de SU muer-ta (acaecida en Mayo de 984) U) .
el p'artido omeya había comenzado á lev árr- . .
tar la cabeza. Muchas ciudades, tales como .
Fez y Sídjtlm ésa, habían 'sacud id o ya el yu~ .
go de los Fatimitas, cuando un príncipe
africano qU3 estaba ya casi olvidado, rea­
Pareció en la escena, 'el Edrisita Ibn-Ken­
numo En tiempos de Haquem II, nm-xon­
num, como ya hemos referido ,"':ltuvo -q ue ~ j

entregarse á Galio, y haóíéndolo ira ido á

l1 GÓFtlolia , per,maneció allí hasta que Mozha- .
fí 1.0 envió (t Túnez, después de haberle he­
ChoprOlneter no volver á la Mauritanía,
Paro Ibn-Kenum no tenia 'in ten cion de cum­
Plir Su promesa. I-Iabiéndose presentado en .' . .'
la córte del Califa Fatiroita, asedió á 'este .
príncipe durante diez años, suplicándole .
que lo restableciera. Y habiendo obtenido
~l fin .tropa y dinero, había vuelto á su país .

. (l) Xbn...Adhari, t. x, p. 248.

. , ...; ...

.i -]'
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natal, 'ycomo 'habfa compradc.el apoyo de
muchosjeques berberiscoa.se hallaba .ahora

, en ~a,mino de enseñorearsadevél; E!?to es
', 10 que ' quería ,imped ir.,Almanzor', y para lo

que tornó al efecto,,las medidas 'necesarias.
Envi6 á Mauritania gran número de.tropas
bajo el mando de Su primo herman ó vás-

" k eledj a . (l ) La guerra ' no fué de Iargadu­
.r acíon: demasiado débil para resistir á sus
.enem ígos , Ibn-Kennum se entregodespués

,' d e haber obtenido de Askeledja la prome­
sa de que sería respetada su vida, y de que
podría habitar en Córdoba como antes,

Semejante promesa hecha á un. hombre
.'rou y amllici!osoJ ny.~rn1'.t~ Ip ét fido'7r;er{i segu...'lt
ramente un~ impruaencia, y puede pregun­

' ~Úl.~~e si Askeledja estabaautoriz~doáha"
,c erla . Los cronistas árabes nos dejanen duda

respecto á este particular, pero la conducta
de Almanzor nos inclina á creer que Aske-

, (1) ' Los autores que dicen que Almanzor' envió
además á África otro cuerpo de ejército mandado
por su hijo Abdelmelic (Mudhaffar,) han confuU"
dido esta espedicion con otra, (la dirigida contra Zi..

, rí,) de que hablarémos mas adelante. En la ,época
' d e que se trata, Abdelrnelic no tenía aun más de
doce:años; cf, Nowairí p. 473.)
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ledjah~b1a>t~aspasado sus ,poderes. m.mi- "
Iiistrn -declar6 qU:e' el :tratado -era nulo, ,:y
haciendo'tráer á Ibn-Kennum 1iEspaña; lo '
hizo decapitar de."rioche en el " camino' que
va deAlgectras á Córdoba, (Setiembre 'i1. ' ' .
Octubre de 985.) ' ' ,
, Aunque' Ibn-Khennum hubiera sido un

tirano ',cr uel que tenía el bárbaro placer '
de ' precipitar ' sus prisioneros desde lo ' alto '
de la Roca de las Águilas, el modo con que '
Iué muerto excit6 sin embargo en su favor
una simpatía que parece haber sido has;" ,
tante general. Añádase á esto, que era un " '
'cher if, un aescendÚ~nte del yerno del pro- '
feta~ Atentar 'á la vida de un-hombr é seme- '
jante era ,un sacrilegio a los ojos de las ma-:
sas ignorantes y supersticiosas. Aun los ru-
dos SOldados, que obedeciendo á las órde- .: '
ne~ recibidas, lo habían muerto, lo juzga....
ban 'así , y una tormenta que sobrevino de
pronto y que los tiró á tierra, tes pare-
ció un milagro, un castigo del cielo. Unos "
decian que Almanzor había cometido una ',,,'
impiedad, otros, que había hecho una per- '

, fidía , puesto que hubiera debido respetar
Con10 'suya la palabra dada por su tenían- . '
te. Esto se decía en voz alta apesar- del · '
temor que inspiraba el ministro y el des- '
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canterito se manlíestó de un modo tan pal­
pable, que Almanzor no podía engañarse
sobre la dispostclon de los ánimos, y co..
menzó ' á alarmarse sér- í amente, Júzgue-­
se cuál sería su cólera, cuando supo que

' Ask eledj a estaba mas indignado que nadie
y que hasta delante de sus tropas se ha ...
bía atrevido á llamar pérfido á su primo.
Audacia semejante exigía un castigo ejem...
plar. Así, que Almanzor se apresuró á en-­
vial' á su primo la árden de venir inme--
diatamente á España, le formó causa, Y
habiéndolo hecho condenar como reo de
malversacion y de alta traicion lo mandó r

matar; (OctuBre 6 Novig&Br~~ de 985.) (1) ;:¡ I

Entánces se redoblaron los clamores. Aho-
, Fa se compadecian, no solo de la suerte
del desgraciado cherif, sino de la 'de As'"
keledja, y se preguntaban, si nó había -da­
do Almanzor una nueva prueba de su atroz

. política y de su menosprecio de todos los
lazos, aun de los de la sangre, haciendo

. decapitar á su propio primo. Los parten-

(l)llCartás,» p. 58, 59; Ibn-Kbaldun, «(Historia
de los Berberíscos.. t. III, p. 219, 237; Ibn-Adharí,
t. II, p. 301; Ibn-al-Abbar, p.154.
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tes de Ibn-Kennum, engañados en las es~ .
peranzas que habían concebido cuando es':" '.
te príncipe parecía estar á punto de con­
quistar toda la Maurítania, fomentaban el
descanten to todo lo que podían. ' Instruido
de sus manejos, Almanzor los sentenció á
todos al destierro. Entónces dejaron á Es­
paña 'Y la Mauritania, pero Ibrahin-ibn- .
Edris, uno de ellos ,. lanzó todavía ' an­
tes de partir, un dardo contra el mínís­
tro, componiendo un largo poema que t u­
va mucha boga 'Y en el que se encontra­
ban estos: versos:

¡El destierro, he aquí I siempre mi tris- a
te suerte! La desgracia me L persigu~ L sin .J

cesar; es mi acreedor, el mismo día del ven-
cimiento se rué presenta.. ..•. . -
. Lo que acaba de suceder me llena de es­

tupor, nuestro infortunio es inmenso 'Y casi
im¡:>Osible de remediar. Apenas puedo creer

. á. mis ojos y casi estoy tentado de decir
que me engaño. ¡Qué, existe todavía la fa­
milia de Omeya y sin embargo un jorobado
(I ) gobierna este vasto ímperíol Hé ahLsol­
dados que marchaban al rededor de un pa- .
lanquin, en donde va un mono rojoI .. ~ ·.... .

. Hijos de Omeya, vosotros que brtllabaís-(1) . :Es una calumnia segun los testimonios mas
imparciales; Almanzor era un hombre muy her­
moso.

' i .



~, . ' ¡
; ,

248 ,-

antes como-estrellas enmedío de la noche
.¿cómo es que ahora ya no se .os vé? ·Antes
éraís leones, pero habeis dejado de serlo y

.hé ahí 'por qué ese zorro se ha hecho amo
del poder-. (1) .

Zorro Ó "no,~y como se vé, el apodo que
án tes encontramos en un verso de Mozhafí,

. s~ habia quedado.i--estaba convencido AI-
; manzor de la necesidad de hacer algo que
en la opíníon lo rehabilitara. Resolvió por
consiguiente, agrandar la mezquita, . que
era demasiado pequeña para contener los
habitantes de la capital y los innumera­
bles soldados venidos de África. Debía co-

. menzarse por: exproptan á los auen.o-sVdé~lás a llt
• • J

misas que ocúp ában el terreno sobre que
se iba á edificar y esta era una medida que
para no hacerse odiosa pedía 'm ucho tac-
to y delicadeza, peoro Almanzor tenía para
estas cosas una admirable habilidad. Man­
daba .presentársele á cada propietario (lo
que ya era un gran honor) y le decía: «Ami­
go mío, tengo el proyecto de agrandar la

.mezquíta , santo lugar en que dirigimos
nuestras oraciones al cielo y quisiera com­
prar tu casa en interés de la comunidad

.(1 ) Tbn-Adhart, t. 11, p. 301, 302; Ibn-al-Abbár,
p. 119; Maccari, t. X, p. 389.
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musulmana , y á costa del tesoro que está
bien provisto, 'gracias á las riquezas que
he arrebatado á los infieles; dime pues, lo
que quieres por ' ella, no te' quedes corto, '
dime francamente lo que quíeres,» Y cuan­
do su interlocutor decía una suma que creía
eXhorbitante, esclamaba el ministro: «Eso ,
es muy poco, tienes demasiada conciencia.
Toma, yo te doy ahora, tanto.» Y no solo le
ponía el, dinero en la mano, sino que man­
daba que le compraran otra. Topó sin em­
bargo con una señora que rehusó durante ,
mucho tienlpo venderle la suya. Había en
Su Jar din una hermosa palmera por la que
tenia capricho y cuando ~lla cconsin ti6a al_ ;::¡ '

fin .en deshacerse de s 11 casa, tué .con la
condic~0n de que -se le había de comprar

lotr a que tuviera tambien una palmera en
el Jardín. Esto era dificil de encontrar,
pero en cuanto el ministro se ,inform6 de la
peticion de la señora, esclam6: «Pues bien
le compraremos lo que desea aunque ten­
gamos que vaciar todos las arcas del Era­
no.i Después de mucho trabajo se encon-

'tró al fin una casa tal como se deseaba y se
compr6 á un precio exhorbítante.

Tanta generosidad dió su fruto. Por que­
jas que se tuvieran contra el ministro no .

i ,
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pedía negarse que hacía las cosas grande y

noblemente y por otra parte, la~ personas
devotas se veían obligados á confesar que
el ensanche de la mezquita era una obra
muy meritoria. Y todavía .Iu é otra cosa,
cuando habiendo comenzado los trabajos
se vió sacar los escombros á una multitud
de prisioneros cristianos con grillos en los
píés, Entónces se dijo que jamás había bri­
llado tanto el Islamismo y que nunca los
infieles habían sido humillados á tal estro­
mo, ¡Y luego, cuando se vió al mismo AI­
manzor, el señor omnipotente, el general
mas grande del siglo, manejar para agra­
dar á Dios, la espiocha, ae ll palustre e}';e la l
sierra como si ll ub iera sido un simple tra­
bajador! Ante semejante espectáculo enmu­
decieron todos los 6dios. (1)

Mientras que todavía se trabajaba en el
ensanche de la mezquita, se renovó la guer­
ra contra Lean. Las tropas musulmanas
que hablan quedado en el reino lo trata­
ban como país conquistado y cuando Ber­
mudo II se quejaba, no recibía de Alman-

(1) Macead, t. r, p. 359, 360, l. 3, 20 Y stg.; Ibn..
Adhari, t. 1I. p, 307 Y sigo
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zar mas que respuestas altivas y desdeño­
sas. Perdió "al cabo la paciencia y tomando
una atrevida resoluclon echó á los musul­
manes. Almanzor se vi6 pues, obligado de
hacerle conocer una vez mas la superiori­
dad de sus armas, y en el fondo no le dís­
gusto esta nueva guerra, porque con ella
los vecinos de la capital, en lugar de ha­
blar de COsas que en su opíníon no eran de
Su competencia, preferirían entretenerse de
nuevo con sus batallas, sus victorias y sus
conquistas. Y tuvo buen cuidado de sumí­
nistrarles materia para sus conversaciones.
Habiéndose apoderado de Coimbra en JtJnio
oe 987, anruin61a ciudad rde3tal modo que ~ ne-a f

estuvo desierta siete años. (l ) Al siguiente
atravesó el Duero y entonces el ejército
lllusulman se lanzó como un torrente en el
reino de Lean, matando y destr-uyendo todo
lo que encontraba al paso. Ciudades, casti-
llos, conventos, iglesias, lugares, aldeas,
nada se perdonó. (2) Bermudo se había me-
~do en Zamora, (3) probablemente porque

(1) aChron. Contmbrtcense,s 1 y IV.
(2) Véase la carta de la abadesa Flora. "Esp.

Sagr.,.. t. XXXVI ri. o 14 y 10 que cita Risco ~His­

toria de Leon ,» t. I, 228.
(3) Ibn-Khaldun en mis ~RecherchesJ"t, 1, pá­

gina 107.
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creía que esta ciudad sería la:· primera ata­
cada, pero ' ,Almanzor l e dejó delado y ,s~fué

" d er ech o á Leon . 'Ya .una vez había'estado á
punto-de tomarla, pero gracias á su buena
ciudadela, á sus fuertes torres, á sus cuatro
puertas de marmoí y á sus murallas roma-
nas que tenían mas, de veinte píés de es­

. 'p esar , era muy fuerte y resistió por mucho
tie'ropo los esfuerzos del enemigo. Al fin lo­
gró abrir- .una brecha cerca de la puer-

.te , Occidental, cuando el gobernador de la
. ' plaza, el conde gallego Gonzalvo . Gon­

zalez, se encontraba en cama á conse­
cúencia de una grave dolencia.' El peligro

-, era estremo,asi que ' el: conde, enfermo" y l e
-t odo como estalla: se hizo poner la arma-
duna 'Y llevar en litera á la brecha. Con su
presencia y sus _.palabras reanimó el va­
lor abatido de sus soldados que ' durante
tres días consiguieron todavía rechazar á
los enemigos, pero al cuarto, los Musulma-
.n es penetraban en la dudad por la puerta
meridional. Entónces comenzó una horri­
ble carnicería. El mismo conde, cuyo he­

' r o ismo hubiera debido inspirar respeto, rué
"_ muerto en Su Iítera. Después de matar, des­

.truyeron. No se dej6 piedra sobre piedra.
Puertas, torres, murallas, ciudadela, todo
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fué destruido .hasta . los címíentos. ' :No se
dejó enhtesta mas ' .q ue una sola torre que
se hallaba , cerca de la .p ue r t a septentrí ó­
nal, ,y que era poco más 6,menos de la n1is~' , . '
ma altura que las otras. Almanzor 'h ab ía
mandado perdonarla, quería quemostrara
á las .futuras generaciones, cuán fuerte ha­
bía , sido aquella ciudad qua había hecho
desaparecer. de la faz de la tierra. (l) "

Los Musulmanes retrogradaron ensegui­
da hácia Zamora, y despues de haber que­
mado los soberbios conventos de San Pe":"
dro de Eslonza 'Y de Sahagun, que se ha­
llaban ensu camino, (2) pusieron sitio á
esta ciudad. Berrnudo se rpostpó ~enos -ya- a
1eroso que su teniente ae [!Jeon . Escapó fur­
tivamente, y cuando hubo partido, los ha­
}jit~antes riñdieron la plaza que Almanzor .
mando saquear. Casi todos ios -condes ,l o
reconocieron entónces por soberano, y Ber­
Inudo no conservó más que los distritos

--
. (1) Lucas de Tuy, p. 87. Consúltese en lo que

Concierne á la fecha yal nombre del gobernador,
lnis ~'Recberches,» t. 1, pág. 198, 207. '

. " (2) Carta latina citada por Risco, «Híst, de
Leen,» t. X, p. 228 ((Esp. Sagr.» t. XXXIV, p. 308.
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de' la costa. . '(1) De vuelta á Zahira des­
pues ' d~, esta gloriosa 'cmDpaña, ' 't uvoAt­
manzor que ocuparse de asuntos gravísí-

. mos: descubrló :que los grandes conspira­
bancontra él, y .q ue su propio hijo Ab­
datlah , j6ven de velnttdos años, era de los
c.onj urados.

.Bravo y distinguido caballero, no era sin
embargo querido de su padre. ' Este tenía­
sus razones para creer que no era hijo su­
yo, pero esto lo ignoraba el j6ven, y como
se veía siempre postergadou su hermano
Abdelmelic, que tenía seis años menos que

' él , y al que se creía muy superior en ta­
lento y en bravu'ra, estabá ya grandemen­

. .t e descontento tle su padre cuando llegó á
Zar?goza, residencia del virey de la Fron­
tera superior, Abderramen-ibn-Motarrif el

.:,Todjibita. El aire de esta córte le fué fa­
tal. 'Su huésped era el jefe de una ilustre
familia, en la cual había sido el vireinato
hereditario durante un siglo, y comoAlman­
zorhabia derribado sucesivamente á los

, ' ,h om b r es mas poderosos del imperio, temía

. '(1) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» t. 1, p.
lOS.
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con razón que siendo el úl tímo de los no- "
hles que quedaba en pié, 'n o cayera ' tam­
bien á su vez, víctima de la ambician del ,
ministro. :Tenia, ' p ues , intenciones de ade-c:
lantarse, v solo ésperabapara sublevarse'
ocasíon oportuna. Ahora creyó haberla en­
contrado; el jóven Abdallah le pareció un
instrumento muy apropósito para realizar
sus proyectos. Fomentó su disgusto, y po­
co á poco .Je inspiró la idea de rebelarse ,
contra su padre. Resolvieron pues, levan­
tarse en armas, en cuanto las circunstan­
cias se lo permitieran, conviniendo entre
si, que si salian en la lucha vencedores, se ,
dividirian á España,. r etn andojérbdallah en 'C

el Mediodía y Abder'ramerí en el Nort!.e. Mu":'
' chos altos funcionarios, tanto militares co­
mo clvlles, entraron en esta conjuracion, y
entre otros, el príncipe real Ahdallah Pie­
dra Seca, que era entánces gobernador de
TOledo. Era un complot formidable, pero
cuyas ramificaciones se estendian demasia­
do para que pudiera quedar oculto mucho '
tiempo alojo vigilante del primer, mínís- ,
tro, Rumores vagos, al principio, pero que
poco á poco tomaron consistencia, llegaron
á sus oídos, yen seguida tomó medidas efi­
caces para desbaratar los proyectos de sus '

"
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, c on tr ar ios • . HizO .v ent r asu bijo y 'le ins...
" plróunamenttdaconñanaa, colmándolo de

consideraciones y ' de .p ruebas de " cariño.
Llam6 tambíen ,á Abdallah Piedra Seca, y
lequit6 el gobierno .de Toledo, pero lo hi...
z.o bajo un pretesto muy . plausible, y de
una' manera cortés, de modo que aíprln...
oípío el príncipe no sospechó nada. Sin arn-

.b ar go , poco despues Almanzor le quitó su
,' t ít u lo de visir y le prohibió' salir de su

casa.
,' ', H ab iend o reducido así á dos de los prln...

---c 'iRales conspiradores á la impotencia, ' el
......-~---minis tro salió á campaña contra los cas­

p e nn'lm tal rlo '.:1 Alh:"]r.nhra I r:o.,., ':111tellanos, desI}ues . e enviar fáH lbs genera-s
, les de la Frontera, árden ele reunirse á él.

nu\ nI ,1\11 ~]Jaerramen obedectó lo mismo que los de-
, ' más. Entónces Almanzor escitó por bajo de

.. cuerda á los soldados de Zaragoza á que
, se : querellaran de él. Así lo hicieron, Y
,'h ab iénd olo acusado de haber retenido sus
sueldos para apropiárselos Almanzor lo des­
tituyó (8 de Junio de 989.) Sin embargo,
como no quer-ía malquistarse con toda Ia
~amilla de los Beni-Hachim, nombr6 par~

, ' e l gobierno de la Frontera superior, al hí­
jo de Abderramen, Yahya-Siemdja. Pocos
dias después hizo prender á Abderramen,
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pero síndejar conocer que s~biael complot"
Pues mandó' solamente; que se procediera
á una . ínrormacíon acerca del uso que Áb­
derramen había hecho de las sumas que '
se le,' habtan entregado para' pagar las '
tropas.
, Algun tiempo después, AbdaUah se reu­

ntó 'eH ejército, cumpliendo la 6rden qué
. había recibido. Almanzor 't ra tó de .r econ­
quistar su cariño á fuerza de bondadv .pe- .
ro fueron ' vanos todos sus esfuerzos. ..Ab- .
dallah había decidido romper deñnltíva­
mente con su padre, y durante el ' sitio de .
San Esieban de Gormaz, abandonó en se~

creta el .campam énto, acompañado tan so- ' ;:l

' lo de seis de sus pajes, para buscar ' asilo
cerca de Ga!1ci~Fernandez,conde de Castí­
na; Este le prometió su proteccion, "Y á pe-
Sar de las am enazas de Almanzor cumplió
Su palabra durante más de un año. Pero en
este íntérvaío sufrió derrota tras derrota;
Iué batido ' en campo raso; en Agosto de

. 989 perdió á Osma , ciudad en la que Al':'
. manzor puso guarnicion musulmana; en Oc':"
tubre le quitaron tambíen á Alcoba (1) "Y ,---, (1) Compárese con los «Anales Complutenses,ll P.

, 31 ~. En los «Anales Toledanos,» (p. 383) la fecha
está equivocada. ;
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á "l~ .postr e ~~ : Vi6 . _~bliga·d~ . á : : i~plorilr Út
. paz y. entregar -aAbdallah , .:

'. <un~ . escolta · castellana condujo al rebel...
de al campo de su .p ad r e• .Iba montado .en

'u n a mula magníñcamente enjaezada, "q ue le
había 'r eg a lad o el conde, y como 'es taba

.. .convencido de que su padre lo había de '
. perdonar, estaba 't r a nq uilo sobre su suer...
' .' te.,' En el camino encontró á un destaca"

'm en to musulmán, mandado por Sad, quien
: despues id e haberle besado la mano, le dí ...
jo :que no tenía nada 'que temer, porque su
padre consideraba lo que había hecho co­
mo.una calaverada que era preciso perdonar

".' á : 'u n muchacho.' Habló así m íentras i que ~I

, los castellanos estuv:ieron, pero en c'uanto
se 'alej a r on y llegó la cabalgata á las ort­
llas . .d el Duero, Sad se quedó atrás y los
soldados dijeron á Abdallah que echara pié
á ' tierra y se preparase á morir. Por .ínes­
paradas que fueran estas palabras, no, al ..
teraron al valiente Amírtda. Saltó pronta'"

. . mente de su mula, y con rostro sereno pre­
sentó sinpestañear la cabeza al golpe mor-'
-t a l , (9 de Setiembre de 990.) Antes que él

. : . -h a h ía dejado de existir su cómplice Abder'"
' r am en . Condenado por malversacion había

. sido decapitado en ·Zah ir a . Abdallah Pie'"

• ~-> ".
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draSeca, consiguió evadirse y sepuso baj~. ·
la proteccíon de Bermudo. .(1), ' . ' ... . .

;Ahnanzor .sin . embargo. vno se .·con ten tÓ··
cohhaber .deshecho este complot. No ha­
bía perdonado el conde de Castilla él ap·o~ .

yo que había dado á .Abd allah y en rep.re~ ·

sallasündujo á Sancho, hijo del .conde, 'á
rebelarse á su vez contra su padre. Apoya­
do por la mayor parte de los grandes, S~n­
cho tomó las armas en el año 994 (2) Y
entónces Almanzor que tambien se declaró
por .é l , se apoderó de las fortalezas de San
Esteban y. de elunia. 'P er o tenía prisa de
acabar esta guerra. Su comitiva acostum- '
})rada á pensar como él ó por loeméno~ ;i ­
ha,cen g ue pensaba, participaba de su .ím­
pacienéia 'Yl la mejor manera de agradar­
le' era ·de~irle que segun toda probabí- .
lidad García no tardaría en ' sucumbir. El
POeta Zaid, le presentó un día, un siervo
atado de una cuerda y le recitó un poema

(1) Ibn..Adharf , t. Xl, p. 303,306; 1bn...al...Abbar .
en rnís «Recherches,l) t. X, p. 279 de la primera edf-­
ciou; Xbn-Khaldun en la misma obra, t. 1, p. 108

. dela segunda edicion.
. (2)Véanse mis ((Recherches,l> t. 1, p. 24...?7dc

la primera edicion. .
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- aso
por lo demás ' bastante mediano, en que ha...
.hía estos versos: "', :

Vuestro- esclavo que habeis arrancado á
, la mlserta, os trae este siervo. Le he puesto
García 'Y os lo traigo con una cuerda al

,- cuello, 'esperando que mi pronóstico 'sea
verdadero.

, (1) Ab-al-wahid, p. 24, 25; Abulfeda, t. U, pá­
gina 234; Maccari, t. U" p. 57; Ibn-Khaldun en
rnís «Recherches,» t. 1, p. 108; -Chron, Burg.,» pági­
gina 389; «Ann, Complut.,» p. 313; «Arm, Cornpost,»
d.320; «An n. Toled.,» I, .p . 384, En las .cr ón ícas
que traen VIíI kal, Januarii debe leerse Junii en
1ugar de Januarii.
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te rey ' se hallaba en unasítuacíon deplora­
ble. Había .perdido .h asta Iasombra de au- .
torídad. Los señores se apropiaban sus tier~

ras; sus siervos; sus ganados, 'los echaban .',
~ suerte entre entre si y cuando se los re­
clan1aba se .b u r laban .de él. Simples ht­
d~ig¿~' á qutenes había confiado un casttllo
se rebelaban, (1) ' Á vec'es le hacían pasar ,
por muerto, (2) y en verdad que Importa-
ba poco que lo estuviera 6 no. Gran atreví­
mi~~to habíastdo el suyo cuando se atre­
vió a echar plantas contra Almanzor. ¿Qué
podía contra el poderoso capitan? Nada
absohitamente; 'así que bien pronto se arre­
Pip.qó de su Imprudencia: Habiendo perai- ­
do á Astorga, (3) donde lIab ía establecido '
~u pap~tal después de la destruccíon 'de .
Leon. . p~ro que abandonó prudentemente
al ' acercarse el enemigo, tomó el partido
mas sensato: pidi6 la paz. Ohtüvola á condí­
cion de entregar á Abdallah Piedra Seca,
'y' 9-8 p;lg~r un tribute anual. (4)-(1) Carta de 993, «(Esp. Sagr.,» t. XIX., p. 382 Y
sigo Y.de 100 «íbíd.,» t. X:x:.VVI, n.O IV. ,

(2) Carta de 990 analizada en la «Esp. Sagn.,» t.
)t1X., p. '3 82 Y sigo

. (3) Véanse mis «(Recherches,ll t. X,'p. 108, 109.
' (4) Xbn;.Khaldun en mis aRecherches,» t. X, pá...

gina l08~ . .. . . . . . . . . . '.
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(1) Ibn-Khaldun «Jbíd,» p, 110.
, "(2 ) Ibn-al-Abbar, p. 113.

(3) ' Ibn-al-Abbar en mis «Recherches,» t.I,"pá-
: .g ín á 280 de la primera edícíon, . '

"

, "
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I L', , Después de háber quitado sucapítaí atos
l." ',' "Gomez ; condes de Carr-íon (1) quea lo 'que ,

1¡ ,(",: : 'p arece, , habí~ül ' desconocido' su autoridad, .
j 1.''::" , ' , Almanzor se retiró llevando consigo al des-
1';', ," ', " " v ent ur ado Abdallah, que le 'h ab ía sido en...

jI,,:' ', ' ":"t r egad o en el mes de Noviembre. (2) Co-

', 1: " . ' ..mo era de esperar, castigó ' cruelmente á
,'l''" estaprtncípe, Habiéndolo hecho poner ca r-
1. 1, . ' , ' .gado de cadenas en un camello, mandó

1,1 l' pasearlo ignominiosamente, por los. calles
, ', 'de la capital, mientras que gritaba un pre­
" genero que iba delante: «Hé aquí , Abda-

¡'I" ---, ,- '--,'llah, , hijo de Abdalazts, "que abandonó á

'1' ¡,: ;) 05 musl!lm~nes pa~a hacer causa . común
'l,¡I ;: " ':con los enemigos de la reltgtonl» Cuando

oyó por ,prtmera.vez estas palabras, el prfn-
~'I ,.e ip e se indignó tantovque exclamó: «¡Mien-1I'' '','tes, di mas bien, hé 'aquí un hombre que

~I;~';", 1,1,.' :,há huido impulsado por el miedo; haarn-
l' ,h iciQnado el ímperto, peto no es un po-
~ ¡" l it eis ta ni un apóstatal» (3) Pero no tenía ,
~ ' ' fuerza moral, no había comprendido que
11.: .. ' ,ántes de conspirar es preciso armarse de

:,i.'~.~ 1

1

,:,1

~. ~ j ',
¡¡¡:.
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valor. Puesto en 'prtsíon y temiendo no tar-' ,
dar .en ser .conducido ,al cadalso, mosiro
una 'cobardía indigna de su alto .nacímten­
to y que forma singular' contraste con"la
firmeza de que había dado pruebas su cóm-.
Plica el hijo de Almanzor. 'En los versos . :
que enviaba de continuo al ministro, cl?n­
resaba que había hecho mal en huir, pro- '
curaba apaciguar su furia á fuerza de .adu- ",
laciones, y le Ilamaba el más generosode
los , hombres. «Nunca, decía, un desgracia;"
do imploró en vano tu piedad: tus bon.:.. , '
dades y t us beneficios son innumerables co~

roo las gotas de la Iluvía.: , " ,
E~ta bajeza no le ..si r.:vió de nada. :A::lmari.O:;- ~ i J , - - '

zor- perdonó su vida, porque lo, desprec~a'-'
J ba demasiado para hacerlo morir, pero lo
dej6en la. cárcel, y Abdallah, no recobró'
Su,l ib er tad sino después de la muerte del
Ininistro~ (1)

, (1) Ibn-al':'Abbar, p. 113,114 Y en mis «Re ... ~ . :
cherches,» t. 1, p. 279 de la primera edicion.
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. .. Rein ando de hecho hacía veinte años,
. p e f"l I r·p"r, I p la Ih,:::¡ml)p V (~pnprallf

Almanzor ' g ueríaRt am bien reinar de dere~-'

cho. EraCpreciso estar ciego para no co­
Rn n €)Cénlo, pues se le veia marchar hacía

~ su fin, lenta, prudentemente, con paso mesu-
rado, pero con una obsttnacíon que sal­
taba á la vista. En 991 hizo dlmlsíon de su
titulo de hadjib ó primer ministro, en fa­
vor de Su hijo Abdelmelic que apenas CO!!­

taba ent6nces diez y ocho años, y se hizo
.que desde entóces se le llamara Almanzor
. á secas. (1) Al año siguiente ordenó que se

l '

\ .
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---
. . (1) «Cartás,» p. 73.

. (2) Ib-Adh arl, t. rr, p. 316, .
. ' (3) . Maccari, t, 1, p. 389.
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que se pusíera á Ios documentos de ·can ci ':" :
Hería su.ipropto sello en lug~r de el del
~ona~ca,y~~omó el sobrenombre de Mowai- .·
yad, que tambíen llevaba el Califa. (1) En
el año 996 declaró que la denominacionde
«S~yid») (señor), solo debía dársele á él, Y
tomó al mismo tiempo el título de «m eltc
carím,» (noble rey.) (2)
Er~ya rey, pero no era todavía Califa. ¿Qué;·

era ' lo que le impedía serlo? Seguramente ··
que noera ~ Hixem II á quien temía. Aun- ·
que 'este principeestuviera ent6nces en .la
flór -a e su edad, no había mostrado nunca .
la mas mínima energía, ni había tenido el
menor asomo de querer susrra~rse al YUgol

que l~ habian impuesto. _No eran mas de
temeJ;' los príncipes de la dinastía: Almán­
zor .había hecho perecer á los más peligro- ­
sos, había desterrado á los que no lo eran
tanto y .reducido. á los demás á un estado "
muy cercano á la miseria. (3) Creia que el
ejército se había de oponer á sus destg-« :
nios? ' De níngun modo; compuesto en su



(1) Maccari, t. 1, p. 393.
' (:¿) Nowairi, p. 471.

1I

1
I
il,
i!
ti mayoría ,de' berberlscos, , de cristianos 'del
11 \ " .No~te , de soldados vque habian sídn rh ech os
ji,' prisioneros en su infancia (1) "en una pa"
t labra, -de aventurero s de todo género; el

f, !, ,ej ér cito era suyo; hiciera 10 que hiciera,

1

:.:: ' , ' h abía de obedecerlo ciegamente. ¿Qué te-
,! ' , ' m ía , pues?
.1 ; ,

H ", ' ,Temía á la nacion. Ella no conocía ape-
1':- ; , n as á Hlxem U; en la misma capital, po-

1
1 · cos lo habían vislumbrado, porque cuan...
¡il: ' '.' do salía de su dorada cárcel para ir á
~ ¡ ,alguna de sus casas de campo, (lo que ade ...
111: , m ás sucedía raras veces) iba rodeado de
I!" , '

1
'
1

1
'
" ias mujeres Nde su serral1ol ~Y- comoCellas' l'r L. lar u en dI ue Id ti. [am d y l/:-'nera IIl¡', enteramentr cubíer te- con su gran albor...

111 , . , :n6z, de modo, que ' no podía dtstínguír-
i!pUNl · tRl1s ele h e los demás y las calles porque te-
~ I; : " : níavque pasar estaban siempre ' cubiertas
111 de una hilera de soldados, por 6rden es- .
1:1.< presa del ministro; (2)'1 sin embargo 10
¡i¡ .amaban . ¿No era hijo del bueno y virtuO-
~ I so Haquen 1I, nieto del glorioso Abderra-
I:!
!l! men JU y sobre todo, no era el monarca le...
¡:! ', . giUmo? Esta idea de la legitimidad había ar-
, 1"
!Ii r a igado en todos los ánimos yera aunrnw"¡t: " ..cho más viva en el pueblo que en la no-

1(1

1: : ;
l' i

i!i
:!¡ ,

1I
¡11
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bleza • .Los ' .nobies . : en su m~y~r parte de .···,< ';,(·1:
origená~abe, acaso hubieran llegado á con- " " ;:J
vencerse de . qué 'era útil y necesario .un: >:;" ¡.,:¡¡
cambio de dinastía, pero el pueblo que era ' , ' 1'

dceori~eln 'españ ()l pensaba de otro modo. ' .. ..:• <·. :.:. ,¡i,:: .':.: :,;,:.: ,I¡.¡;

, omoe sentimiento .religioso, el amor . á .
la dinastía formaba parte de su servAun- :. . .
que Almanzor hubiera dado á su pata-una . , . :~' ,; . :1;:: )
gloria y una prosperidad hasta: entonces .,.; :1
desconocidas, el pueblo no le perdonaba ha- ··
berhecho del Califa una especie de prisio­
nero d~ Estado 'Y 'est ab a pronto á levantar- . ..'
se en masa si .el ministro se atrevía á in­
t~ntar sentarse en el trono. Esto' no lo ig­
noraba Almanzor, de ' ahí su' ptudencia, "de ' '/-' G.
ahí suvacnactonj pero creía que 'Ia opinion
Pública .se modificaría ' poco ' á poco, se Ii-­
sOnjeaba en la esperanza de que se acaba­
ría por olvidar enteramente al Califa para
no pensar mas que en él y entonces el cam­
bió de dinastía podría realizarse sin sacu- .
dimi~ntos.

, [Bien hizo en haber dilatado su gran pro- :
Yecto!Bien pronto pudo convencerse de que
Su e~evada posicion no pendía mas que de "
un hilo. Á 'despech o de todas sus conquis- .
tas y de toda su gloria, una mugerllegó '
Casi á derribarlo.
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Esta muger-.era Aurora.
I Ella lo había amado, .pero la ed ad de los
tiernos sentimientos había pasado par-a am ...
bos; se .h abian desavenido. y como sucede
muchas vec~s, el amor se había trocado

, '..-en sus corazones', no en índírerencía, sino
en ódto, Y Aurora no hacía nada á medias:
rendida en el amor, era Implacable en , el
r-esentímiento, Resolvió hacer caer á Al...
manzor, y para conseguirlo puso en vcon­
mocíon todo el serrallo, hombrea -y muje...
res. Habló á su hijo, le dijo que el honor

" I~ ordenaba mostrarse hompre,.y romper
a~ hn el yugo que un ministro tiránico ha.... ~ e. 111"'\ " ~¡.:l"'r al~"" /;::¡ I\lh:Jrnhr:::l I t:(:: .. "'~Lbía osado 'lmponerle. LHizo\lIÚn llver daa ero 1\

~: : ", ' " ,m ilag¡ r o: ' i~spir~ al m as déBil (le los hom-
¡!JI.,· ,;~U T,',",_ j)·-l\n]jees1 una apariencia d,e voluntad y de ener,-
: ' , , g ía . Pron to lo esperiment6 Almanzor. ' El
.:: :> ,: '~~lif~ le trató~ ~rimero, ~o~ .friald,ad, lue-
i! go se enardecto hasta d írtglt-Ie censuras.
li QU(3riendo ' conjurar la ,t or m enta el mínís-

1

".. "",1" - t .ro", a, ,le,JÓ,del se,rr,,a,IlO, á mu, c,ha,'s personas::1.' : p~ligrosas , pero corno no podía hacer sa-
L lir .á Ia que era el alma del complot, es"
:li ta medida no sirvió mas que para irritar
~1. ' mas á su enemiga. Y la navarra era infa'"
~t ttgable, eüa mostró que tenía tambíen co-
~I¡ ' 'roo su antiguo amante, una voluntad de
~: I

¡(,Ji
¡¡:! .:
~,: l \ '
~:

~; " ,
~I '

I:.i '
-----------------_ .....__.,.' :'rt'\ _ - _ .
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hierro..''s us 'emlsa r-los propalaban en todas,'
partes ' q ue el Califa quería al fin reinar por
si mismo, yen}os mismos instantes en que se
formaban en' Córdoba corrillos 'sediciosos; '­
el virey cíe Maurl tania Zirí-Ibn-Atia, des- :
plegó el ' estandarte de la rebelíon, decla-
rando que no podía sufrir por mas tiem­
po que el soberano legitimo permanecier-a '
cautivo de un ministro omnipotente.

Ziri era el único hombre quo Almanzor
temia, ó mas bien, el único á quien temíó
en su vida, pues de ord Inar-lo desprectaba
demasiado á sus enemigos para temerlos, "
Este jeque semi-bárbaro, había conserva':" .
do .en los desíertós afni canos:¡lelovigor, .~~ J " r:
espontaneidad y el G>r gullo de raza, que
pa~ecian propios de otra era, y Almanzor
á pesar suyo, había sufrido ei ascendiente .'
d~ este espírttu , al par impetuoso, pene";'
trante yo cáustico. Algunos años ántes ha­
bía recibido una visita suya, yo en esta oca­
sien le habia 'prodigado todas las señas
de esttmacíonr le había conferido el titulo
de visir, con el sueldo anejo á esta dígnt- .
dad; había hecho inscribir á todos los de '
Su comitiva en la nómina de las oficinas
militares, 'Y en fin, no le .dejó ir sino des­
Pues de haberle indemnizado amjilíamen-

. . .. . :

. ¡

. ,',:;
J.;



' . (1) lnb-Khaldun, «Historia de los 'Berb er icos,»
·· t. n , p. 51 del texto; «Cartás,» p. 65.
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11 te de sus' gastos de ,v iaj e y ' de sus rega...
O ios, Per9 nada de ,esto había conmovido á '
1/ · .. Ziri.,De , v~elta e11·1a ribera africana, sepu-
1I so la mano en la ', cabeza diciendo: «Solo

'j¡ l ·~. :,,~'.' .'::.' aliara sé que 'tú me perteneces ' todavíal» Y
. habiéndole llamado uno de los suyos «señor

JI víslrs» «Señor.visir, esclamo, vete al diablo
¡l '" con,tu señor visir! «Emir, ' h~j o de emír.i
¡l , ese es mi' .t t t ulol Bien tacaño ha sídopa-
J,l . . .ra ,m i tbn-Abí-Amtr! En' .luga r de darme
tI.:'.. buena monedas contantes y sonantes me
~r' · : ' , . : m e ha cargado con un titulo queme de-
~l ., grad~I Vive Dios que no estaríaahora don-
~I¡ : ,: ,d e. está, si en España hubiera algo más que
-1:>:,:, .cobardes é iml;>éc~les!31 G¿,acias 'IáuDios que1

¡ji ·,"; '. , estoy ya de :v:uelta;que no miente el prever...

~l , '. " IR' l R"b io que .dice «que vale mas oír hablar del
¡l, ",..' ,. :... " dtáblo que verlo.» (1) Habiendo llegado á
~ j ', ' . oídos de Almanzor estas palabras ; que á
ji cualquier otro hubieran costado la cabeza,
t· , , "h,/ .. ' .este fingió no .escucharlas, y más adelante
¡H" ' \ . Ileeó á nombrar á Zirí virey de toda la
~ ! ...
'JI ' . ,Mau r ita nia . Le temía, lo odiaba acaso, pe-
~ ¡ .
~ ¡' , ro lo creía sincero y leal. Los sucesos mos-
~¡: ." h bí d 'Ji- . - traron que se a a equivoca o: bajo, una

~¡, :~" , . , . ' .
~ j :
r: l .:'
~ r
~ ¡ I
il,g! " .'.
8,' ,! . .
;;
li/:.
[:1¡ . ' .
------------ · ,t.-.~, •
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ruda y franca corteza, . Ziri ocult~bamucha ' .. ... : ~ :. ':1';:.
astücía y ambician. Dejóse tentar fácilmen~" '· ': (1:

. te por.el ' dinero que Aurora le prometía y.::. .. :.:}J
por el papel caballeresco . que le destina- . '. .Yt.
bao Iba á libertar á su soberano del ,y u- .. ) j
go de Almanzor, á reserva acaso de impo- : -. ' : :'1

·.U
nerle el yugo • . .." . ..:"1

'No ignoraba Aurora que era preciso em- . : :":~J;

pezar por pagarle, pero gracias á su astu- . :H,'
cía de.muger, ella sabía lo que tenía que ,¡
hacer para proporcionarse 'dinero y para :1

hacerlo llegar á su aliado. El tesoro encer- '. .:¡
raba cerca' de seis millones en oro y estaba . . ! ' • ••. •~: •. i'l
en el palacio califal. Ella tomó de atlí ochen- " ' . 1

ta mil monedas de oro y las metió en .un. . I "'c' pr· ~·; ' <
. lId ,.. I l.1 ,... , - e '1

centenar de cántaros y encima ' ech6 miel, . . 1

ajenjos y otros licores de uso y habiéndo- . <ir!;
le.puesto una etiqueta á cada cántaro; en;"'. . .:,:¡.
carg6 · á algunos esclavos que los llevaran " ' j l :

fuera de la ciudad á un lugar que ella de- ..... .i :. ~ . ll
signó. 'L a astucia, le salió bien. Ei prefecto . ', ..,:; :
no cayó en sospecha y dejó pasar á los es­
clavos con su carga. Así, que, cuando Al- .
tnanzor llegó á informarse de un modo, 6 '
de otro de 10 que había pasado, el dine-

.ro iba , ya camino de Mauritanía, Almanzor
. estaba muy alarmado. Acaso lo hubiera es:"",
tado menos si hubiera tenido certeza de

.'
' . f .

-:
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: . que"Aurór~ habí~ auatr áidO "el dinero de ~u .
. " . '·.séñor, : pero todo le '· inclinaba á creer .q ue

. ' ella habtaeídoautor-Iaadarpor "el Califa i
si. era así; ·e ra "d ificil ísima la coyuntura.

\. . Sin 'emb ar go, era preciso lomar"un partídc.
.Almanzor tornó el de reunir los visires, los
magístrados, los ulemas y otros .personajes
.n ota b les de la corte y de la cíudadvHablen... ·

' .. . do •informado á esta -reuníon de que ias
. damas del serrallo se permitían apoderar­
~ 'se 'de los fondos de la caja pública ,siri que

: ~- el Califa, enteramente entregado á sus ejer...
'cíctos de devocion, lo impidiera, pidió" au...
tortzacton para traspasar. él tesoro 'á si tia

. :mas seguro" E aro15 tu v o, pero 'naa.aradehlnt 6_11

.con esto, porque cuando los empleados se
· ..presen taran en palacio para llevarse la 'ca­

j a, Aurora se opuso declarando que el Ca­
.lira había prohibido tocar á ella.

¿Qué hacer entónces? ¿Empleár la' vio­
lencia? Pero habría que emplearla contra

' " " . el jnonarca mismo y si Almanzor se ·a t re'"
"' v ía hasta esto, la 'cap ital se levantaría en
; un cerrar de ojos; estaba dispuesta, no es­
peraba mas que una señal. La sttuacíori era
pues harto peligrosa, sin embargo, no e'1'a

«tesespérada¡ para que lo fuera hubiera sido '
. preciso, prtm éro: que Ziri estuviera "'ya en

• 'Ó ,

fI ·

------ - - --- -- - - -
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..' ·~ "'2·77 . ""' ., . , .. <·i¡j;:'
España: con su ejército, IÍ:!egÓ; que eICali~ :: " '. • '::~ ¡:i:
fa fuer-a .hombre cap az de persi.stiren·.:una.·' ; ~ ,' :,, / ': ¡: (.

.¡¡~~~~;;~¡~~\~~;:~~~;~~~~{¡.•.~ ··.·.· :!::;::'rl:
monarca. Le habló y gracias al ascendieÍl- ' . '· " '1
teque los espíritus superiores tienensobre :' , ~ :) :: ': (¡ ; :
las almas débiles, volvíó á encontrarse so.:. , \ 'I;
berano despues de unos minutos de .con~'." . ' ;;' 1;

;::S~:i:~;~n~:l~:rc:t;e:~t~~~Z::::in~:: .' · . ,' ,il,[.
tro á trasladar el tesoro. Pero el ministro " J:'

q'uerfa mas aún. Di~o I que pa~4- quitar ~o<tci a J ' ~erp:dl ' ~ , j:

pretesto . á los mal intencionados, necest- ,d:
tab~. una declaracion escrita, una declara- . ' :.·..~/ tt:
cion 'solemne. El Califa le prometi6 firmar". . . ' . ,

todo lo que quisiera y , entonces Atmanzor; . , .d:l:
sin levantar mano, hizo . redactar un acta .>. "' ::.1:
Por ' la cual Hixem le ' abandonaba como ,!:
ántes la dlrecclon de los negocios. El Cali- ': " . ~ ) ' ¡ ¡
fa .puso 'en ella su fi~ma en presencia de. . . . :'1 ¡ ~

" 11'much os notables que la firmaron. tambien , . ¡ ¡,

como testigos, (Febrero 6 Marzo de 997) y . . . ,.,¡1,
Almanzor tuvo buen cuidado de dar á este .' .....:II
do'cunlento Importante la mayor . publt- :. , ;' \ "•.,1'1
cídad,": ....!

', ' 1

I :1'
,1

' ,!I
.,.¡,( 1

.: ',: :
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. Desde 'entonces, no era ya de temer una
. ; ~ rebelion en ·l a capital. ' .¿ Cóz:no · se había d .e

·p r et en d er. libertar ' á un cautivo que DO

quería Ia libertad? Sin embargo el minis­
tro ' comprendió que era .preciso hacer al-

' g un a cosa para contentar al pueblo. Como
gritaban de contfnuo que quer-ían ver , al
monarca, resolvió enseñárselo. Lo hizo mon­
tar á 'cab a llo , é 'H ix em paseó las calles de la
capital con -el cetro en la' mano "Y cubierto

: con un gorro alto, que solo los Califas te­
nian derecho de llevar. Lo acompañaban

"Alm anzor y toda la 'córte. Compacta é in-
. numerable ' era la multitud que se agolpó
. á 'su paso, pero ' ni por ::! un momento-se 't u r -.::l
bó el 6rdeo, ni se escucli0 un solo grito se­
dicioso. (1)

Aurora se declar6vencida. Humillada,
agotada, c;Iestrozada, fué á buscar en la de­
vocíon el 'o lv ido de lo pasado, "Y una corn­

.'pensacton á la pérdida de sus esperan-
zas. (2)

(1) . Macear!, t. U, p. 64; Ihn-K:haldun, «Hfsto­
i'ia de los «Berberiscos,» t. IlI. p. 243, 244; «Cartás,ll
p.65, 66; Ibn-al-Abbar en mis .«Recherches,» t. 1,
p. 27; de la primera edicion.

(2) Véanse los últimos versos de la Élegía de
Ibn-Danadj Castal1i acerca de la ro uerte de Au'"

... . \

.... .r'..-~ \ _
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Quedaba zm, 'E~te se había h~chO me­
nos temible desde que 110 ,pod ía .contar ni
con el apoyo del Califa, ní con los subsí­
díosde Aurora. Así, que.Almanzor no guar- ,
d6 'n ing una consideracion con ' él. Lo de- ,'
claro fuera de la ley y encargó á su lí-

" liberto Wadhih de ir á combatírto al fren';" .
te de un excelente ejército que puso asus
órdenes. (1)

Hubíérase podido creerse que Almanzorno
emprendería ninguna otra guerra hasta que
hubiera terminado la de la Mauritania. Pe­
ro no lo hizo así. El ministro tenía ya'con­
certada con los condes leoneses, que eran
vasaüos suyos, una gran espedicion contra
Bermudo, que contando, acaso demasiado,
Con la dlverslon que la rebelion de Zirí

,.h ao fa de hacer en favor suyo, se ' había ,
atrevido á rehusar el tributo, "Y aunque
habian' cambiado las circunstancias no'ha­
bía' renunciado á su proyecto. Acaso, que­
ría mostrar á Zirí, á Bermudo y á todos
Sus enemigos declarados ó encubiertos, que
era bastante poderoso para emprender dos

rora, «apud» Thaalibi «Yetim~)l rnan, do Oxford ,
Seld. A, '16 y .M a rsh , 99.

(1) , Ibn...Kbaldun y «Cartas ubi supra.»

. ¡

',;1
" ¡-: ;

. " .:.."·1 :
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~¡ ,' .,' g uer r as ' á -la p ar , y si 't al fué,su , inü~n-
~ ¡ ' ,:" , cio n n Óh a bía presumido demasiado' de sus
~\ , " fuerzas, pues . ha ' 'q ue r ido >el ' d estino que
I! la campaña que iba ·á hacer, la de santta-
~1¡ .". g ode Compostela, haya quedado .com o la

¡S!,,','" 'm ás .c éleb r e de todas las que h izo en su laro:
ga 'car r er a de conquistador. '.

l..i ' >. " Áescepcion de la ciudad eterna, no ha-

I
ki

. 'b ia en toda Europa, lugar tan .ramoso ,por
r¡! ,' , su santidad, como Santiago de Galicia. y
, ! , ,' . sín embargo, su reputacíon no era muy an...
bl', :.- ' .. antigua, no databa mas que de los tiempos
~' ~

1 . ' . de Carlomagno. En esta época, se dice que
:! ' muchas personas piadosas informaron á

. ,T eod omir o ,'"obísp ó:de Iria (hoy elj Padron) 2

que habían =vis to a ur an te [a noche luces
estnañas en un bosquecillo y que tambíen
habían oído una música deliciosa que na- o
da tenia de humana. Creyendo enseguida
en un' milagro, el obispo se preparó á jus-

.' tificarlo, ayunando ''1 orando durante tres
dias, y habiendo ido después al bosquecillO
encontr6 allf. una tumba de mármol. tnspí-

, rado por la ..sabiduría divina,declar6que
era el del apóstol Santiago, hijo de Zebedeo,

. que segun la tradicion había predicado en
.. España el Evangelio y añadi6 que, cuando

:es te ap6stol fué decapitado en JerusaIEm, .

.... ·;n ..: : .' _
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sus díscípulos trajeron su cuerpo áGaltcta," ,
donde "lo enterraron. En afro tiempo seme- "
jantes ' aserciones acaso hubieran sido d¡s­
putadas, pero en esta época de 'fé sencilla
nadie tenia el atrevimiento de suscitar du;';'
das irrespetuosas cuando hablaba el clero,
y aun dado caso que hubiera habido Incré­
dulos, la autoridad del Papa "Leon IU, que
declar6 solemnemente "que el sepulcro en
cuestíon era de Santiago, hubiera hechoen-.
mudecer todas las objeciones. La opiíÜon:"
de Teodoroiro fué pues acatada y todos 'en ·
GaUcia se regocijaron de quesu paísposeyera
las "r:eliguias de un apóstol. Alfonso II,qui- .

, so que el onispB.'de\Irial 'resiaiese'a eJlrl~ ade!.3 y
-lanta en el lugar en que Eauía ~ido clescu ';;"

Unrbier to el sepulcro y sobre élhizo contrulr un.a "
Iglesia.· Más adelante, Alfonso UI, hizo edf- . .
ficar otra mas grande y roas hermosa que
pronto adquirió gran fama por los numero- "
sos mtlagros que se verificaban en ella; de
modo que al fin del siglo :X, Santiago de,, "
Compostela era el 1ugar de una peregrina-

"'cíon famosisima á donde acudían de todas
partes; de Francia, de Italia, de Alemanía.
y . 'h ast a de los países mas apartados del
Oriente. (1) .

(1) "Véase Florez, «Esp. Sagr.,» t. lII, 'Y XIX' 'Y

. ".
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Tambi~nen 'Andalu cía tenía todo elmun­

do :noticias de Santiago y ' de su. soberbia
Iglesia, 'q ue para servirnos de 'las espresío­

,nes de , un autor arábigo, era. para losCrts­
tianos lo que para los Musulmanes 'la Cava
de la Meca, pero no se conocía este .santo

. lugar mas que por su reputacíon; para ha-
, b erI o visto, era preciso haber estado cautí­
.vo entre los Gallegos, pues á ntngun-prín­
cípe árabe se le había "Ocurrido todavía la
idea de penetrar con un ejército- en este
país lej ano y de d,ifícil acceso. Pero lo que
'n ad ie había intentado, Almanzor resolvíó

............--Racer lo; quería demostrar que lo que era
. 1'; ( on mpnr-::JJI rfe' M h.:::1 rnhr;::¡ '"'npra!'+E. imposibler p-ara otr.os cn o lo / 'era "par a f31 y l'

. tenía la aml:Hcion Cle üestr uir el santuarío
.r J\ mas (v ener ado de los enemigos del Ialamís-

. mo, el santuario del apóstol que segun la
creencia de los Leoneses, había combatido
algunas veces en sus filas. El sábado '3 de
JtlIio del año 997, salió de Córdoba á la
cabeza de la caballería. Se dirigió primero
áCoria, luego á Viseo (1) donde se le reu-

compárese con Ibn-Adhari, t. n, p. 216 .3 17 Y 318.
(1) El texto que seguimos pone aquí: «Medina..

Galtcía,» es decir, da capital de Galicia.) La palabra
«Galicia» tiene aquí un senttdo muy restringido, de..
signando la provincia portuguesa que lleva hoy el
nombre de Berra, Esta provincia había sido á veces. .
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níeron gran n limero de condes sometidos á . "" ;j-H·
su '. autoridad y después á Oporto; ' donde le
esperaba 'un a flota 'q ua había" salido . del
puerto de Cazr-Abi-Danis, (hoy Alcacer .do
Sal en Portugal.) 'Enesta flota venia la in':"

. fantería á la que' el mmtstro había querido '
escusar tan Íarga jornada y que venía car~ '
gada tambien de armas y provisiones. Sus . ~ : :y;:
bajeles .colocados en fila sirvieron además "::'¡'j i
de puente al ejército para pasar' el Duero. . :: :/-:-:
, Como' el país situado entre este rio y el . :: ' j :;

2~:~:::~::::r~:~~~~:s:~~~:::~1~ .~~~..r;p '. .; ';,. :,:¡·..:.II;!,:;.:.i¡.!",

que les oponía el terreno. EEnh% 'est osz'liá ",,:, - '-' C'

hía una' montaña muy elevada y de. difícil t l ' ! ~

acceso pero Almanzor hizo abrir un eamí- . .'.~I'i :
no 'por sus minadores. (2) . ',:.:,: ;¡.¡

. Despues de haber pasado el Miño se en- ,.. ;\;
contro en un país enemigo. Desde ' ent~n- : , '; ': '! :

·rein o aparte y Viseo su capital. Véanse mis «Re":"
cherches,» t. l,p, 163, 164.

. (1) lbn-Adhari, ' nombra en esta provincia un
. distrito que se llama Valadares. Este distrito se en­
. cuentra nombrado así tambien en una carta de

1156, publicada en la «Esp. Sagc.,» t. XXII, págf­
na: 275. :

' (2 ) · l b n - Adh ar i , t, II, p. 316-318.
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" 'ces '~ra' , preciso mantenerse alerta ~ ' tanto más
' cuan to que los 'Leoneses .q ue íbanen el ejér­

,; citó, no parecían muy 'bien ' dispuestos. Su
, . conctencta , por 'tanto tiempo 3 dorrneclda 'se

despertó de pronto á la Idea de que iban 'á'
cometer un gran sacrtlegío, y acaso ih u­

, .. bteran conseguido malograr ' la expedlcíon,
, si.Almanzor, que se olió sus proyectos, no
Ios vh u b íer a desbaratado á tiempo. Hé aquí
10 que se cuenta sobre este asunto:
': Éraseuna noche fria y lluviosa, cuandoAl..;.

, 1 manzor mandó llamar á un caballero 'ron­
sulman. en quien tenía confianza: «E~ l:?re...

" císó, le dijo, que, Y~yas ep.¿seguida -~l des'::' ;::I .
ñladero de Taliares. (l ) Ponte allí de cen­
tinehi, y , tráeme al primero que veas» :E I

,caJ:jallero se puso en seguida en camino,
pero habiendo llegado al desñladero , espe-.

' 1'6 toda la noche, maldiciendo el mal tíem­
" po~ sin que apareciera alma viviente, y ' yá

,' a pu ntaba la aurora, cuando vi6 al fin l~e"' .

gar por el camino del campamento un víe- ,
:j o montado en un burro, que parecía 'u n

" ,' (Í) Resulta de una carta' de Bermudo Ir, p~bli- ,
cada en la «(Esp. sagr.,» (t. XIX,p. 318,) que este

,desfiladero se hallaba en las riberas del Miño.
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Ieñador-,:'porqua -tr ata .las herramientas ' del '
suoñcto. El caballero )e preguntó á dón-.
de.. iba•. «Voy á cortar leña enelrnonte.nIe
respondi6 él. El soldado no sabía qué na-.:

, . . ' : '
cerse, ¿Sería ese el hombre, el que tenía que
llevar al general? No era probable; porque,
para :que podía querer el general á un po-

'¡ ' .

bre .víejo que parecía tener que ganarse la
vida con tanta fatiga? Así, que el soldado '
le dej6 seguir su camino; pero urr momen.... .
.to despues ·volvi6 sobre sí. Almanzor le ha- .:
bía dado una 6rden precisa y creyó ' pe1i~ ,

groso desobedecer-le, Poniendo espuelas "al,
caballo, alcanzó al viejo, y le dijo: «Es pre- "
ciso que te lleve a ñte míuseñonAlmanZOl1.;,:, ra ;Y Gen~r.~:; i f:r¡ :
Qué tiene que decir. 1Almanzor. a:un tiomo re ' , ' , ~ ,) I ::

uncomo :y.orf. le [rePlic6 el otro. De~adme ganar; : ',,<ir¡':
el panll:Nó, le re~pondió el soldado; has d~. / ¡:.Ji
acompanarme, quieras 6 no, El otro tuvO ':;,!11
que obedecer, y juntos emprendieron el ca-, ' ;;,11

míno del campamento. .. i:
El ministro, que no. se había acostado to~ . '. :! i '

todavía, no manifest6 ninguna sorpresa á '; , ' ::'( i'
la vista der- viejo, y dirigiéndose á sus sir- ,¡.¡¡
vientes eslavos, les dijo: «Registrad á ese " " , ;i ¡
hombre.» Los eslavos ejecutaron esta 6r-' .' . :11'
den, pero sin que encontraran nada que pu;';" ,':'¡
diera parecer sospechoso. «Registrad ahora. .....1

1

-:>d I
- ,.'. ,:,, ¡"

< < : 1
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(1) " I bn - H a iy a n , eapud,» Ibn-AdbaTi,t.li, 'pá­
gina 312. Las 'p ála b r a s aibn-babi'z-Zahira,» pare­
cen haber s ido añadidas por Ibn-Adhari.

(2) El monasterio 'se hallaba ' en la sierra que
" hay entre Bayona y Tuy, r ecib ió más adelante el

nombre de San Colmado. Véase á Sandovat, «Anti-
güedades de Tuy,» p. 120. " :; . '

el. aparejo delbu~ro,» ~'o~tinu6Almanzor­
Y , está vez sus sospechas .n o eran infunda­
das ,:porque se encontró en ielra pa r ej o . una

,, carta que algunos de los Leoneses del ejér­
, cito musulmán escríbian ~ sus ' cornpatrío­

, : tas, dándoles notí cí as de que cierta parte
" del ' campamento estaba- mal. guardada, de

modo que .p od r ían atacarla con buen éxito.
".' .' ,

, :Habiendo descubierto por este mensaje 'el
, nombre de los traidores, Almanzor hizo en
seguida cortarles las cabezas, como taro...

, bien al supuesto leñador, que los había
~; :,1 . servido de intermediario. (1) , Esta ' medida
rii ' , , .enéng tca -pr odu jo sus resultados. Intimida-¡, , , ' < I r J .....1 E
!: "., ," , dos con la"severidad del g~ner~l, los demás
~\ ' Leoneses no se a trevieron á mantener ínte-

!
~~~'llu,l1,T, ,' nt Rl1 ligen cias can el enemigo.. : ' , !i~biéndose, vuelto á poner el ejército en'

camíno, se precipit6 como un torrente en
1, . , :el llano. El monaster.io de San Cosme y San
~ !, .Damlan , (2) fué saqueado; la fortaleza de

r: \

~1th¡ ,
mi ' "
mI "
r~\ 'l '
~; \

h,
'\':>;~11,'1
It 1

" 1f~ .

:t I
; 1 '
f,J' ,:'
~.',ll ' ,
'I ,I :~ . ,
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San 'Payo, tomada por asalto, como gran ' . ' ! lr
:;~:~U:~d~a:~t~:t:a~:~ ~a~\:::~:~::· 'lf
las, ó mas bien, de las dos 'rucas poco 'ele- ". '. ..::.~.· · .:!.:i ·.I.:

.vadasque hay en la bahía de Vigq, los .
Musulmanes que habían descu'bierto un va":" ,. . . · .: ~.ir
do~ .'pasaron á esta isla y 16s despojaron de " '·.·..·1:

todo lo que habían llevado consigo. Pasa--" ".:::"
ron enseguida el Ulla, saquearon y destru- ..' ....¡'l'
yeroná trta (-el Padron) · que era tam- .'1;;

.bien un famoso lugar deperegrinacion,. lo' :;:¡i

mísmo -q ue Saritiago de Compostela, y e~ 1 t" , ;'1: :

d~ ~go~to , llegaron por Hná esta ·úl ti ma . . -. ~~ : ; (;
ciudad. Halláronla desierta de hahltantes j . . ' '. <.¡'l f
habiendo huido todo el mundo 'á la -aproxi~ '·\.-'tSe-c él :.I ~"
-macion del enemigo. ' l!an 'solo un anciano ' . " : <:i'I'!

. . ' 1'
monge, había quedado al lado del sepulcro . ~ '!I':
del Ap6stol. (l¿Qué hacas.ahí?» le pregun- : . :: ¡
t6Almanzor. «Rezo á santtago,» le contes- r;~ P

t6 el viejo. «Reza todo lo que quíeras,» l~ ':hU
dijo entonces el ministro, y prohibió que le' . ,,<":i;
hicieran daño. ' ;ii

Almanzor puso una guardia á la tumba " :'1 1~
de modo que quedó al abrigo' del furor de .. . ;;!¡:"¡;II

. ~~:i~~~,~:o~i~~: l:~d~~~a~~~.:ayd l:~é. ed.a:::.· . ;:¡I
",1

1
1que la iglesia, la que dice un autor ar-ábtgo ..

«rué arrasada de modo, que nadie hubiera ·" ,ji
-,:¡
;' i !
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sospechado.que"exísttaIa víspera.» Los 'al­
rededores fueron' . desvastados _por t ropas
Ilgeras que llegaron 'h as t a Sa'Íl 'Cosme de
Mayanca, (cerca de la Coruña.) . .
. .:Habiendo pasado una semana en Santíago',
Alrri'anzor ordenó la' retirada, dirigiéndose á

...Lamego, (1) Cuando llegó á esta ciudad, se
.despidió de los condes aliados, despues de

'.: 'h ab erles hecho grandes regalos, que con­
sístían pnínctpalmente telas preciosas'.
". Tambien rué desde Lamego, desde donde '

í', dirigió 'á la córte una relacíon detallada de ..
.:esta campaña, de cuya relacion los.autores

arábigos nos han conservado la sustancia, .
1 p { 1 l:.: • I rl., - (2) . ;:J . . D::l rquizá as pa abras'mísrnae; HIZO en se-:

guida su entrada en Córdoba, acompañado
de multitud de prisioneros cristianos, que
llevaban acuestas las puertas de la ciudad

!
f .e,¡ .

, 1 .

r: l.~..: :.' :
, Im·,.,
' l . .

i I

!11
.. .-. l .

l ¡ ~

Ü
',' .H·

!

*!: "
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~I '

~I:: "" '", ,

~ , .

. \ ' ......
I!> .'

~l .
~r ' "~¡ ,

l' ...., (i) ,Malegoo en lbn-Adbad. Los árabes ban
f~1 '.'...' trastrocado así las letras de este nombre propio• . .
~i . .' ., (2) · Ibn-Adhari, t~ .II, p. 318 Y 319. Lo que se
r'~ ¡ , . ·. lee respecto á esta expedicion en la «Hist. Compost.»
~t. , '. .(L. r, c. 2 párrafo 8) es Inesacto, Rodrigo Velazquez,
IR!<,; , .: que segun esta crónica, era uno de los aliados de
(,g:i' . Almanzor, había muerto diez "y nueve años antes,
~¡: ¡ :. " " . Véase «Esp. Sagr.,» t. XIX., p. 166, 169. Sobre las
(E. ~!!' , .', ~ ' . . relaciones de las crónicas latinas en general, pue..
~l' " ", den verse mis «Reoherohea.a .t, 1, p. 217 .y síg, .

r:¡J\.·.·.
~~i
¡ik.~; ,
~t~:. ;·
~\'{i .

~,;! ..:
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de Santiago y' las campanas de su i.g}(~Sia. , . · " "~ o . V~ :
Las puertas 'fuerori colocadas en el 'techo.de : ", ' ; ;'.:¡;:

~~ )m;;~~i~:~~~~a:Uf:~~~ne:~::d:~~::d:~ .· . .,... :¡:.¡i
, mismo edificio para servir de lamparas. (2) , ;' :;1:

IQuién había de .decir entónces que había . '.. ""?¡f
de .llegar un día en qu.e un rey cristiano . ' ,, ::1:
las hiciera devolver -á Galicia á hombros ' .
c;lecautivos ,nl usuJmanes!

En Mauritania, las armas de Almanzor
habían sido menos felices. Verdad es, que ,
Wadhih había conseguido al pronto algu-s : " "
nas :ventajas: habiéndose apoderado de .ss- ,,:'

, Cilla ;yo de .Necur, logró sorprender de noche . . , '.>' . :< !
el campo de Zirf, LY m~tafle :q}uch a gepteJ ', I~.é' :,p. " : :'¡.'¡I ':.' ¡
pero pronto le volvto la espalda la fortuna .". ,- .:·, :r ::
y batido á su vez, se había visto obligado ". ": . :¡.!X

á . refugiarse en. Tánger, desde donde .. es- " .¡Ji
cribi6 al ministro pidiéndole socorros. '.',. " ' ;;;1 ¡:¡
" No tardó en recibirlos. Desde que tuvo car--: ..'·:':!:¡I¡
ta de su teniente, ,Almanzor envió orden á , ' .: . ::,i
gran número de cuerpos de dirigirse á Al~ . , <¡j i

': ';¡ ' .
,geciras á donde él mismo Iué en persona ".: ,::¡1<

, ':1 ¡

. (1) lbn-Khaldun en rníse'Recberches,» t. 1, .p á- ·· · ::.• ..';'I:!
giria 109. . . ' '

. ' (2 ) , ; Maccar1, 1I, p. 116. Rcdrigo de Toledo,L. V : ~. :.!I
c;16: Lucas de Tuy, <do ñne.» - ' " :1

1;)!
', '1
:/ ~ !

'/ .
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para .apresurarsuernbarque, Luego, su hi...
jo . ,.Abdel~elic"'Mudhaffar, · á quien había

' c onfiad o' el-mando .d e la·espedicion, pasó
el:.Estrechocon un ejército escojtdo, Des­
embarc6 ,en Céuta, y la 'noticia de su .llega- '

, da ,p r od uj o un: efecto excelente, pues lama":'
l. yor .p a r te de los ,p r ín cip es berbertscos, que
',h ast a ent6nces habian sostenido á Zirf, se
'-a p r esur a r on á alistarse en ,sus banderas.
, Habiéndose unído.vcon Wadh~d, se puso en ,
, marcha, y .no tardó en descubrir el ejérci­
to de Ziri que venía á su encuentro. Di6..

, . se la batalla en el mes de Octubre de 9,98;
, . dur6 desde el amanecer hasta el anoche... .
, . cher, y fué estraordínaríamerlte encarñiza­
,' d a . Hubo un momento .en que los soldados
,de WIud h affa r comenzaban á temer una der­
',r ota , pero en este mismo momento, Zirf re-

: , cib i6 tres puñaladas de un negro, á cuyo
hermano había muerto, y que 'cc r r-Ió en­
.seg uída á rienda suel ta á dar esta noticia
á Mudhaffar. ·,Como el estandarte de Zit'Í

' ,es ta b a todavía enhiesto, el prmclpeLrató
al principio al tránsfuga de embustero, pe-- ,

: ro ,cuando supo ' la verdad de lo sucedido,
' ca r g6 al enemígo y ',l o puso en completa
, derrota.

; Desde ent6nces concluyó el poder de Zi...



(1) Ibn ...Khaldun~ (\Historia de los Berberber~s-.
cos,» t. ' IlI, p, 2.oi4~248, «Cartás,» p.66, 67.

. .. ' .
\ ~ .
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rt, Sus estados -volv íeron todos á poder de ;
los 'And alu ces , "Y poco después, en el año '
de ·1 001, murló a consecuencia de .las .h e- ,
ridas que el negro le había hecho,. y .que
se Ie .v olvieron á abrir .
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1:a carrera de Almanzor tocaba á su fin.
En la primavera de '10 0 2 , liizo su tll tima' t

ex-pecÚcion. Él liabfa deseado siempre mo­
r.ir en campaña y estaba tan convencido de

, " que se cumplirían sus votos, que llevaba
, siempre consigo la mortaja. Es ta 'h ab ía si­

" do cosida por sus hijas y para comprarla
. no h abía empleado más ' dínero que el que
procedía de las tierras de su antiguo cas­

. >tillo' de Torrox, pues que lo quería puro
'.. de' toda mancha y segun su propia opl-

,'., ,. :t;lión', el que le producí~n sus numerpsos ero­
.pleos no lo estaba. A medida que enve­
jecía se 'iba hactendo mas devoto y como
el eoran dice que Dios preservará del fue-



¡ . '

"' 1 , • .. •
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' ( l ~ Ibn-Adl1arl, t. rr, p. 310.

. (a) Véase la nota e al fin de ! estel:toroo• .
.. (2) . En la Rioja, nueve ~leguas al S.' de Nájera.

19

; ,.
. ' .'2 9 3 ......;.

Tomo.'III

, :' r:~¡'

go á aquellos 9uyOS pies.se hayan cubter-i: _..' . ....:..... I.:.I, .... ':.li,:. •..

to de polvo en el camino .d~l· ~eñor (en ,la ¡:l'

. guerra Santa), había tomado la costumbre. 'f f'
de hacer sacudir con cuidado, cad~ vez 'q ue . . . .". Vi)
llegaba . al .alojamiento, el polvo que .ue-. :.~ .:.: . ' '¡ ' '

vaban sus vestidos y de guardarlo enuna ca- ·1,'1:.:
'. ja 'h ech a espresamente, y queda que cuan- .' .):!

~~~f:f:~~~:ii1;~li~:~~:~;~Z¡~ . " :::.·.'.'.:¡L,,:.,
Justtñcacíon ante el tribunal supremo, (1) .'

'.Su última expedtcíon, que fué ;d.írlgtda .. : ..J:¡¡
cc:>ntra Castilla, fué tan feliz como todas las . . . '1":
p~eced'mtes. (a) ,Penetró ~ast,a CalJ;ales(2) JI';';
y destruyó el · mona~terio de San Millan, .··. .~· · : r '1!

patrono de Castilla; como había destrui- .·: :.... ir!:!!

:~Á~~:;~~;~:~ ::t:iólaq::l::aag::lb~~:r:: .•.. . :., '¡li
enfermedad. Desconfiando de los médícos .» !:

, .' :: ~

~ue no estaban de acuerdo sobre su natu- . . ..':111.1

' 11:
"':!11

. ·, ¡tI !
"l ,.:

' .'¡I¡

,, 1.'.1'• . 1

')11:. :'J... ."'¡I
. :'.:, ', I
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~¡" raleza, ni sobreelplan de curaclonque de-
~ . bíá,: $eguirs~;~ehus6 obstínadamente los
~¡ , auxilios del arteyestabaplenamenteoon ' .
l~~ ¡ , vencido .de que no, se podía curar. No .pu...
t~¡: 1 ' ,". díendo ya tenerse á caballovae hacía llevar
~~: l ' ' ,
~l, '. .' en una litera. Padecía horriblemente, «Velo.... .
mil ' ".te ' mil soldados, decía, están incritos en
~:I ' mis banderas" pero ninguno entre ellos es .
flj~ j tan miserable como yo:» .
~¡; I , ~ ,' Llevado así á hombres, durante catorce

~
11 " ,
" 1 ' . . dias, Llegó en fin á Medinaceli. Un solo pen-
~i l "" ',', ' , samíento le.' ocupaba, Habtendo estad"o síem- .

1;(111 ~ .1 :, : ',p r e .su autorida~· disputada y vacilante á,. 1 j •

l Id , :." á despecho de sus numerosas Victorias y .

~ii ': ' ..'d e su grande fam,ll;"ntemta' q \leJ desp?e~ rd~alife
~¡I! : ' " s u .m uer te estallara la ne:v:ol ucion y quita-
,~!! .\' ;.' 'DI :' :'na .el1poder á su .famíüa. Atormentado .sin
~I!¡ " ,.', descanso por esta idea, que emponzoñaba .
~r i : .sus últimos días, mandó venir- á su primo-
fAt.. . . .géni.toAbdelmelic alIado de la cama y dan-
~~¡ '. dale sus últimas instrucciones, le recomendó
~.~ : . conñara el mando del ejército á su herma110 .
W~: ' Abderra~en 'Y se volviera sin tardanza' á la
~¡: I .capítal.donde debería tomar·las riendas del '
¡~1~1 "poder y estar pronto á reprimir inmediata-
;mi . mente toda tentativa de Insurr-eccíon.Prome-
u~~
~¿~¡. tióleAbdelmelic seguir sus consejos, pero tal
~¡ .~ . .
rW1 '. erala inquietud de Almanzorque vol v1a~lla-

f···J·!·!I,·:·¡!··· ·l' :
ti,:!.;,
~ j , . ~

;J,~ 1: .
,·1, ~'·'l 1 " .'. •.
-..;
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Las huellas que ha dejado en la tierra te
enseñarán' su historia como si lo vieras con
tus mísmos ojos. .

, Por Allah! que jamás los tiempos traerán '"

(1) . Maccari,t. lI, p .. 65; lbn-al-Abbar, p. 151;
lbn-al-Khatib, artículo sobre Almanzor, mano G~ .
i6lio 181';'. '. ~=-?- .

.-.'>, . ~1
v , 'l'd

..-: ,:.,: ~> ~ : : . ~

'<>',:'(;rol
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. ::~S:a:~::::ia:~:b~~eO~~e~~~~;;i~~ .... .•.. ...·,li!:
á 'reti ra rse'; el moríburido .temía slempreha-c:: ..
ber ,olvidado :·a igo . y 'siempre .hallaba ·un·· ···· -

: nuevo consejo que añadir á Iosque le ·había:·
dado ya. Lloraba el jóven;:pero el padreIe .,'
reprendía'Su sentimiento como sígnode do- "
bllidad , Cuando .Ab delm el tc se marchó se "
encontr6 Almanzor un poco mejor y lnan~ ,

doventr á sus capitanes. Estos, apénas le
'conocierOn; estaba tan delgado y tan páli~"

d.oque parecía un espectro y había perdido ' . ' , ¡I ;
casi enteramente el uso de Ia .palabra, parté · '·:.1·:.'

~ . por gestos, parte por fras-es entrecortadas se ' , ', :
despidió ·de ellos y poco tiempo despues,' enra . .~: .e·.>.' .:li;
la noche delI O de ~gosto exna15 su últimO ' ,
aliente.; (1) Fué enterrado en Medinaceli Y . , . ....':.....'. :~..,.:!,; II;:.:!

grabaron sobre su tumba estos dos versos:
~. : ... ... ; ~- .!

}¡¡i

" :'
" .'

' :- . :. "
~ . .

. ""

l ' .
-:' ".( ' , ,',

. . .<:
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, " ,otro ,q :ue se<le parezca, ní "que cómo 'él de~
.. , ' fiend,a;,n':lestra~frohtera~. , (1) ' "

. \ ." .
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, : (1) Macead, t. X, p. 259. '
, (2) '«Cb r on . Burgerise,» p. 309..
, (3) ,Car ta de 1027, Llorerrte , t. nI, p. 355.:

(4) Mon. Sil. c. 72.

,, ',El 'epU'afio que un monje cristtan ó Ie puso
'en su crónica no es menos característico.

" .. ' «En el año de 1002, dice,' murló Almanzor y
, .ru é enterrado en los inñernos.» (2) , Estas '

sencíllas palabras arrancadas por el 6dio á
~ ..: ;, . ' . ' .' . .

' , ¡ " u n ' enemigo, aterrado, dicen mas que los
, , 1 . : ' elogios mas pomposos. " .

.. ~n efecto, nunca los erlsttanos 4e1 ,Norte
,d e l a península, habían tenido que coro ba...

,' -tir un adversar-Io semejante. Almarizor ha­
bia 1.?-ech o con t r a ellos ,mas de cíncuenta
campañas, (por lo .comun , nacía dos anualr I

mente, una en la P r-ima:vera y otra en el
, QtQño) dequesiempre había salídoconglorta-

, ~ ~Íl contar una multitud de ciudades, entre
las que se contaban tres capitales Lean,
Pamplona (3) y Barcelona, había destruido
el santuario del patr-ón de Galicia ,Y' el c:Ie1
.p a t r on de Castilla. «En este tiempo; dice un
.cr on íst a cristiano; (4) el culto divino esta-
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ha .anonadadoen España] la gloria de Jos
servidores de cristo, completamente abati­
da; los tesoros 'de la Iglesia acumulados du­
rante .t a nt os siglos, ,' fueron robados.» Así,
.que los crísttanos temblaban ' á su nombre. .'
,El miedo que les Inspiraba; lo , sacó mu':"", :: ',
,chas .veces de los peligros .en que lo habia "
. precipitado su audacia y hasta, cuando por : '

, , decir lo así, lo tenían en su poder, noise.
l atrevían jt aprovecharse de sus ventajas, . "
. Por ejemplo; una vez se había metido 'en ' "

país enemigo despues de haber atravesado:
un tlesfilader o encerrado entre dos altos',.'
montes~Mient'ras que sus tropas; saquea­
,bán' y destruian á diestr,o y ,ls~niestro, los " Ge
qristianos no se atrevieron á hacer nada

nT con t r a ellas, pero al volver sobre sus pa-' ;'
' sos , :v i6 Almanzor que los enemigos habían ,
, tomado posesion del desfiladero. Como no
' h ab íá modo de forzarlo, la sítuacíon de ,
:los Musulmanes era peligrosa, pero su .ge- "
nerai tomó al punto runa 'a t r ev ida resolu- ..'
cian. "Habiendo buscado y ,encontrado un
'lugar conveniente, hizo construir barracas

, 'Y chozas y, mandando cortar la cabeza á
muchos cautivos, amontonar' sus cadave­

, -r es á, guisa de murallas. Luego, como su
" caballería recorrtera el paisetnencontrar



, . (1). M~cearl t. II, p. 392. Compárese con Rodrigo
.' de Toledo, <IHist. Arabum» c. 31.

11 ', ' '.
l~1 ',: ¡
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~¡ . -v íveres, .. reuni61nstrumentósdeláb~ 'anzaé
! i
! i ' indujo á sus soldados á que cultivasen la
1;1
~ : tierra. Los enemigos se inquietaban mucho
~l':cón estos preparativos, que parecían indi..
~l ! ' "~ar que 10& Musulmanes no pensaban 'dejar
ij!., '"'. ,.el país. Les ofrecieron pues, la paz á condi..
~r ,- ' ',cíon de' que les entregaran el botlnvAlman..
~í ¡ ". zor .rech az ó esta proposícton, «Mis solda..
111 ·· '.dos, les contestó, desean, quedarse donde ,
I,~l están porque piensan- que apenas tendrían .
~~I , ~ , .

~r ~ .' .t tempo de volver ,á · sus casas, debiendo ce-
f~ , . menzarse dentro de poco la próxima eam-
~l , ' , ' p añ a .» Despues de muchas negociaciones, los
~i : l ¡, < Cristianos consintieron al cabo, en que Al-
11~1 " . P r J1" II ~ont 'rfr. ';':1 Alh~mhr;:¡ I ,p. p r.::l ll'f
fJ manzor se -llevara 'su-noti n , comprometlen-

, .~ E I!i l .' dose además, tan grande era el míedo que
\Ü lJT1T·. ~.' Rn ' l es( inspiraba, á prestarle sus caballerías
f~i , " para transportarlo, á suministrarle víve-
~n .: " res hasta que llegara á la frontera musul-
~~ ! < ' '. mana y á quitar ellos mismos los cadáve-
~1 ' '.. res que obstruían el camino. (1)
~ ! ; ; , En otra campaña, un abanderado había
,~ ¡ ':¡ ,¡ '_' , " , abandonado en el momento de la retira-

~ l: ,,:..,, ,da su estandarte, que había clavado en el

I
jl i' '
\ l ! ,

l :i '
1 ' ( ,¡" '
11 ,
1.. 1 ,

!~~ I '"
~I ' ,
~ I ' .
'íI~1rr'
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(1) ' Macead, t, 1,. 'p • .362.
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suetoyen la cumbre 'de ' una. montaña; 'Ve- . ":" ;.:..,'.;.:,.::.;.:< ;:..

.clna á' :una -ciudad cristiana. Elestan.dar~ · : : /, ' I

tepermaneei6 alH muchos dias sin que los : .::/ :f.:;

.'~~:~:~::: s:t~e:~~:~n~a::~:d~~e:t~i~ . , ' qi
· Cuéntase tarnbíon , que un mensajero de . . ',.':'J:i
Almanzor que había ido á la corte de Gar~ . ~,:.,:. ; j'l: 't~ l,:

. cía de Navarra, donde fué colmado dehe- ¡ ¡::
· nores,ha116 en una iglesia una víeja mu- . ; ¡,¡ 'I

'.:::~:~;:~::ri::~::~l:~:l~:~~~::~:: . .'..:,:..¡r ,,:.:.·..•.:,i.'

, Suplicandole Ilamara sobre ella la atencíon.
de '-A1manzor. Prometi6selo si, Y voivto ' . . :; :Ih

. cerca 'del nlinistro, 1y le ' dió 'ctienta'··4e' su v: CjP0· :"? ::..mísíon. Cuando acabó de hablar, Alman- '.".'. .'::.!'11!
zar le pregunt6 si nó había visto en Na~ :. .v..¡.\,,:

·:r::alen~~~I¿U:nt~n:e~b~:al:I:;~:~:~!! ' '......•. ;;: lli¡
,.sulm an a·: «jvtve Diosl esclam6 Alinanzor, .;·'.: ~' I ¡
· que ·por ahí es por donde debieras haber ' .' . "";: :,:
·comenzadol» y poniéndose en seguida en . ,,;¡\.l ¡
"cam paña , se dirigi6 á la frontera deNa~ : ,,¡ ¡-:
· varea, Asustadisimo Garcia,'le escrlbtó en " '.'<"111¡

''¡ !!
.I1! '

" ":.::\ .

,: t:
. . ¡:

..:';'1.
l .

/. -¡..

" :: ,-
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" seguida para preguntarte -qué delito ha­
..•.. . bia cometido, pu~s áél noie remordía la

conciencia de haber .hecho nada, que pu­
,'d ier a provocar su cólera. '«QuéYdijo entón­
ces el ministro á los mensajeros que le ,traían ,

" , 'esta carta; ¿no me jur6 ' que no .quedaba
. , 'en su país níngun prisionero de uno nr otro

sexo? Pues bíeril mínt.ló} porque yo tengo se:­
gurtdad de que hay todavía una musulmana

,.en tal iglesia, y no he de .abandonara Navarra
.. antes quela ponga en mis manos.i ,Habien- ,
" d o recibido esta respuesta, García se apre- i

suro .á enviar al ministro la ' mujer que re-'
", clam aba , así 'como otras d ós que .había des-
, . ' p r: 11 r)1 1rY\ al rf b ml-"::l \1 r;« Q al:f(, cub ler to, ·á'·fuerza I ae-pesquizas.. ~l' .m ísmo-
: tiempo le juroJque nunca lia15ht .vlsto ni

t . 11 olCiolPhablar de estas mujeres, añadiendo
, q~e ya había mandado destruir la .-,iglesia
" de que Almanzor hablaba. (1)

" Almanzor era el terror de sus enemigos,
_', _ pero era tambíen el ídolo de sus soldados,

porque para ellos era un .pad re que se ocu­
. ,p aba con constante solicitud de .satisfacer

todas sus necesidades. Sin embargo; mos-

(1,) ~bn-Adhari, t. II,p, 330, 331 ó

, ;

. . . ' ~
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Maccari, t. x, p. 274.

\ l l'". ~ .o j-.1 ,

" . . " .; p" ... .. !H¡!

~:~~:rn~::te~C~=i~~~~~:~~:n~ll;:r.tri~O~~~ . -:.·............. ::i ]:11
1

~:=e::~:t:b~n~O:s~~d:11 :~~~~e:::::~: '... ••
. la línea. En seguida hizo traer ' ante ' sí al . ' r : ;; .

cutpable. , <<'¡Quéf le dijo con : los ojos in- .. . :¡'; /
· llam ad os de, c6lera, ¿te atreves á sacar la , .. '.' :'1

1
. \

:. espada sin que te se mande'ói-Ouerta en_ o .<r(1
·~:~:l:: t:~;ac~::::~~:s~:a~::~~ e~:o~: . ,...........•.•.';..1.,.)1'•.: :• •.,:,; '.;:, •.'

váina, se ha salido por casualidad•••-IEs-·. · .;

.cusas ! dijo ·Alm anzor , y dírtgféndoseñ su : -, : " ':. '1:',!

.escolta prosiguió: ¡Que corten la cabeza á .' . . . ~ : : , ~ 1 '
ese hombre con su propia espada y que la' ' . '. - \ r ;Ii':

· ;>aseen á través de lasfilas r á .fin de que o' .' . . J O \o:,¡:;
-odos , ~prendan' á respetar la aiscipliIia}»..J . o . . ' oO,: ~ r l . ¡ i

" o "ales ejemplos, difundían entre los solda-. ) 1::)
., . , ..¡"
.0 5 un terror saludable.' Así, que, cuando o • ' lO;:

' 0 ~ pasaba revista, se guardaba un silencío . ': (,11
. ~lemne. Hasta los caballos, dice.un ·autor· : ~ j ¡!

a:ábigo, parecían entender sus deberes, pues . . " ;.: ~ ;

.e~ muy ~aro que se les oyera relínchar. (1) . '- ¡¡¡
.',; ~racias á este ejército que' había crea- .' :', "'1,!-1

· ,d\ Y acostumbrado á la .obedíencía , .:A1- .¡!¡.1zor había dado á la España musulma-« . .,It
.' : i l.

. ( ":" f' ¡;

. '. 1
. " 11:

i r ,

¡I

-Ó ; !¡-

I
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'- ! ,." '.;n a ·..unpoderqueno tuV.o .nunca.vníaun en
lJ. ' .. :.tiempo , d~, '. Ab. der-ramen . in. . Pero . no er.a
~~ . , c: ' : . estesuiüutco ·IlÍér it o ;' .·su :,·pá t rÚl ' le debe

l'
o~, ••• \ " " • ~, : " . • otras . obllgaciones , ,y la cívlüzacíon . ram-
~I . · :..' bien. ".Amaba y animaba la .cultura de la
W .' . . ,,1 nteUgencia , y aunque oblig~dopór 'con-
~ : : • · : slderaciones políttcas áno tolerar losoñ-

~~ ¡ . " . , .:, 1650fos, se complacía sin embargo en pro
~Itl
~n · : tegeríos hasta ' donde podía, sin herfr 1
\li\'" susceptibilidad del clero. Suc-edió, por,ejero
~n .., '::" .¡PlO, que un tal ' Ibn-az-Sonbosí fué deteni
' r" \. ; ' " ,' do y puesto en prision como sospechoso
:!, 1'';': :.' .,incr edulidad . Habiendo atestíguadocont
~+. '" ' , i . ,',.' : él muchas personas, los faquíe5 declarar
~d ' :', ,' " " , : que . merecia ' el últirrlo esú:gliCio ~ ' Esta·":s 3"

ll¡<;. o ~:~~~:a:~t:~: ~:q:¡ ::;oCO~:i~:~a~:,¿1

~,:'r..r.¡I;'III· "••'.O..,'.:, ",.•o.:·'.·:,'..' '~.' . :o.' ': ;~-~::::' :::t~a~~::~~::~:'~~e~~ ti 0-

~
• :.:···d a prisa. A fuerza de sofismas, muy rOs,

;:l..¡1'" '. ' , ' 0: pero que honran, si n6 á,su lóógjc~, á su en
FJl , ': '90razon al menos, constguí hacer re car
~Il " ,"' ." " ~ . Ia sentencia que condenaba al 'ac do,
¡~ . . -: apesar de la 'v eh emen te opostcíon de adí

~.\ l.,'." :.' " . ."que presidía el tribunal. Desde entÓrs la
}t
'
l.,", ', cóler a del . ministro se tornó contr¡ e~te

~ i . .ütttmo., Contento de hallar por ñneasíon

~]l\ ..,.,.':de poner freno al íeróz tanattsmo d..e/O~ IPo-

¡~ . '
t'i~ .i<~ ~

~¡!l~· ' .. ·.·.1.•.·..'
.:.:.t.~ I · · ·· ' ----
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" . ' (i) Véansemis tlRecherches,l) t. 1, p. 257-260.
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..' ~ . 303 ·:....,;.;· '. ' ; .(:: ":
"', r . . ' . .. : . • ..• : ::.; .

· gigatos>dijo: · :«NOsotro~.'~eberriOs· 'maiiten~~ . .'.' ' ::·;i :·':!':'':':l!::':¡:

la - r eltgforryfod os los' verdaderos creYéri~. ~ ·, ) .
· tes : tiénen-uereohoa ·que·¡·los· ·pr otej amos.· .. ... . ::.¡ .;

:~~~:;t:o:e~~:~~:::~e~:i~e~:al~s~{:=::;~ ,"':".••.•..'....•...;,:...' ~ll,i .•.::.!l:
'. ' g6 ~ ' e l Cadfha hecho esfuerzos tna údltos '.

·par~ hacer 'q ue lo condenen; es ' pues,' un <. : " /:t l
hombre sanguinario, y -n o podemos 'dejar ,,. ' ...:-.: :.'.: ,.: :.,II;'.',.!,·,;

:. vivir á : un hombre semejante.» Esto . no·· .

·era mas que una ' amenaza¡ el Cadí ipag ó ' ::.•¡I.':;,I
¡· con algunos días ' de prtsíon, pero es de

'..•..~:~~;~;o:aU:o:riIO:d;~a:::s ~:::d~~:'~~: .' .:.·...'.·.:::.•.·.:,:· I,

i

., :!.::,:,:

·se atrevían á eruancíparse de ' los dogmas·'recibldos.(1) ' . '1 ,1 1, 1. . a ~.-'l", :t¡

11 ~to~o~~:::t~~o:~~:l)t::¡::n ~~m:6~~~rU~: ' .•.'.:.:::.:,1
1

'.' :.:" .1,:,'. '

. multttud: de poetas vpenston ados y que ' á' .' .
. · .v eces ·le acompañabanen sus espedícíones• .· ' ~ I · I ¡

'j"l

~~~;;e:l~:;oZ::~l~á:a;::a~l:r; :i~:~l:~: ···.....•.·..•.•.: ¡:I:.··.•

1
,:.II : ;:I:::. ,.·.,1

· 'No se .pu-ede negar-s-aunque los Andaluces · .'
' s ie~pre estremadamente celosos de Ioses-
trangeros se complazcan en hacerlo-no s~ - . ,',":l ¡i

' I I ¡
;',¡1;

':lli, . .¡l.:

.' ',;j t
" 11'

: . ;·;,'11.
. " . .' ... - . ~

· ' . \.

' :. .' ', : . . : . . 1.
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~ ! ... ..: ,',:.puede negar, que fuera'.'un poeta ' d é ,talen-
! 1" " . " . to, un. buen .nov elts t a .run nabüfmprovtsa-
f' l : ' . '/ ~or, .];>ero era ,al mismo tiempo .eljiombre
~ 'l' :. .. . . . . que tenía menos respetoá la' verdad, el íns-
1: . ' postor mas atrevido .que puede imaginarse.
~ Una vez lanzado nada le detenía, inventa-

b~ tantas c~sas que .er a maravüta. vütiando ,
· .se ·le pedía que esplícara una palabrarque

no habíaexíettdo nunca.slempre tenia una
interpretacion que dar 'y un verso de un

~ . antiguo poeta que citar. Á creerlov .nohabía
Hbro que no hubiera leido. ,Quertendo de­

: senmascararlo, los literatos le enseñaron un
, . di~ a presencia de Almanzof' un libr? en
. . blanco en cU'Y,a prim~ra lloj a h:al:a~ri escr i.?

. to: .Libro sobre los pensamientos Ingeníosos,
,'p am lAbu";"I-Ghauth Zanani. No habta ha­

. ":. bido 'n un ca ni semejante obra, ni semejante
.:au~or, sin embargo, desde que ech6 una

.,' : . .'." ojeada al título: «¡Ah! yo he leldo este u­
.;··b r O» esclam6, besándolo con respeto, nom­
. bró á 'la ciudad donde lo había leido y el

'. ' ,.profesor que 'se lo había esplicado. ,(cEn este
caso, le ' dijo entonces el ministro,' que se

'a p r esur o á quitarle el libro de la mano por
miedo de que lo abriera, tu debes saber
10 que contiene. Seguramente que lo . sé.
Verdad es que hace mucho tiempo que . leí


